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 Space Station 
 
      
 
    Space Station, o sencillamente La Esteishon, como solíamos llamarla, era el lugar de reunión de la gente guay de mi barrio. En teoría era una discoteca para mayores de dieciséis años, pero allí se colaba todo el que pagaba la entrada. Los mayores de dieciséis años que yo conocía se iban a otras para mayores de dieciocho, y así sucesivamente, porque en aquellos tiempos nadie se tomaba en serio la edad escrita en la puerta.  
 
    Yo no había ido nunca, ni ganas que tenía. Por lo que había podido percibir desde fuera, se trataba de un antro oscuro, maloliente y ruidoso en el que vendían refrescos por el triple de su precio normal. Pero mi amigo Raúl, que era el marchoso de la pandilla, estaba empeñado en ir, y no paraba de insistir en que Alberto y yo lo acompañásemos.  
 
    ―Sólo un ratito, ―decía, sonriendo con todos los dientes. 
 
    Estábamos los tres, como siempre, sentados en un banco del patio. Raúl era un experto en convencer a la gente para salirse con la suya. 
 
    ―Si vamos un jueves dejan entrar también a los de nuestra edad. Así aunque os pidan el carnet no pasará nada.  
 
    ―Yo paso, ―dijo Alberto, que tenía como siempre la nariz metida dentro de un libro, más concretamente un crucigrama―. No me interesa. 
 
    ―Venga, no me hagáis ir solo, que eso queda fatal, ―suplicó Raúl. 
 
    ―No quiero líos, ―gruñí. Aún no me fiaba por completo de Raúl, desde el día en que me había embaucado para hacerme subir a un autobús con las uñas pintadas de fucsia y un tutú de su hermana. 
 
    ―Está bien, ―dijo Raúl, visiblemente decepcionado―. Me voy a ver si encuentro a alguien un poco menos soso que vosotros. ¡Ciao! 
 
    Y con un gesto de desdén se marchó, sus revueltos cabellos rubios ondeando al viento.  
 
    Alberto me miró y se encogió de hombros.  
 
    ―No sé bailar, ―dijo a modo de excusa, y volviendo al crucigrama añadió―: ¿capital de Mozambique, empezando por eme? 
 
    ―Ni idea, ―contesté.  
 
    Me sentía mal por Raúl, pero no me apetecía nada ir a esa discoteca. No había nada en La Esteishon que fuera digno de mi atención.  
 
    O bueno, casi nada. 
 
    ―Andrea y Tere dicen que vienen, ―gritó Raúl con una sonrisa triunfante desde la otra punta del patio―, y creo que Li Jing también. Aparte de Iván y Ramón. 
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    Oh, no. ¿Andrea iba a ir? Y también Iván y Ramón… eso cambiaba un poco el panorama. 
 
    ―Pensándolo mejor, ―dije, como si mi decisión no tuviera nada que ver con la información que acaba de recibir―, creo que voy a ir, porque me encanta escuchar la música bien alta y en mi casa no me dejan. Por los vecinos, y eso. 
 
    Alberto suspiró como si estuviera levantando un objeto muy pesado y dejó caer el crucigrama. 
 
    ―Ahh, está bien, iré con vosotros, ―dijo con voz cansada―. Alguien tendrá que controlar que no hagáis ninguna tontería. Especialmente si Daniel va a estar presente en el mismo recinto que Andrea París. 
 
    No sé por qué lo dijo. Aparte de caerme tres veces en un congelador, rebanarme medio dedo y enviarle a una chica postales cutres desde Campovejas, no había hecho prácticamente ninguna tontería en los últimos meses. 
 
    En ese momento pasó por nuestro lado Li Jing. Li Jing era alta y desgarbada, y siempre llevaba el pelo atado en una larga trenza negra. Arrastraba a duras penas la funda de su violonchelo. Se asomó por encima del hombro de Aberto y señaló el crucigrama, mientras profería una palabra ininteligible. 
 
    ―Maputo, ―dijo Li Jing, sin pararse siquiera. 
 
    Me pregunté por qué tenía que insultar a Alberto, pero éste se puso a saltar de felicidad. 
 
    ―¡Maputo! ¡Claro! ¡Capital de Mozambique! ―gritó mi amigo, más alegre que unas pascuas, mientras apuntaba aquel palabro en su crucigrama, letra por letra. 
 
    Raúl me hizo un gesto llevándose el índice a la sien. Aquellos dos no estaban del todo cuerdos. 
 
    ―¿Cuáles son las normas de etiqueta en ese tugurio al que nos llevas? ―Le pregunté a Raúl, un poco preocupado por mi escaso guardarropa―. ¿Me puedo vestir normal, o se exige una cresta verde? 
 
    ―Se permite todo menos zapatillas de deporte, ―aclaró Raúl, que estaba muy bien informado―. Pero intentad no llamar demasiado la atención, ¿de acuerdo?  
 
      
 
    Θ •Θ• Θ 
 
      
 
    Quedamos en la puerta de La Esteishon a las siete de la tarde. Hacía un sol cegador, pero el interior del bar estaba oscuro como la boca del lobo. Mostramos los carnets al gorila de la entrada y éste nos dejó pasar, tras comprobar que calzábamos zapatos decentes. No le molestó que Alberto llevase una camiseta tintada con nudos y un collar de hawaiana. Yo llevaba una camisa azul muy bien planchada que me habían comprado para la comunión de mi hermana. 
 
    Alberto y yo nos sentamos en uno de esos banquillos especiales que ponen en las discotecas para los pánfilos como nosotros, y que siempre suelen estar situados debajo de un altavoz para evitar todo tipo de conversación productiva. No podíamos hablar con tanto ruido; bailar no sabíamos, y estaba demasiado oscuro para leer. No sabíamos qué hacer, y Raúl nos había abandonado nada más entrar. Sólo nos faltaba que nos escribieran “novato” en la frente.  
 
    Como no se me ocurría nada mejor, rebusqué en mi cartera y conté las monedas que llevaba. Después me acerqué a la barra y comencé a estudiar la carta de precios, tratando desesperadamente de encontrar algo al alcance de mi precario bolsillo. Me venía justo para medio vaso de agua. Del grifo. 
 
    Después de un rato estábamos más aburridos que dos ostras en escabeche y la cabeza estaba a punto de estallarme por el ruido. Raúl bailaba sin parar con unos y con otras, ajeno a nuestra infelicidad. Alberto bostezaba y fruncía los ojos mientras intentaba leer un tebeo por debajo de la mesa. 
 
    ―Voy a pedir que cambien la música, ―le dije a Alberto, y me fui directo al hombre de la puerta.  
 
    ―Lo siento. ―Me contestó el grandullón―. Yo sólo me encargo de supervisar a los que entran. Si tienes mucho interés sube por esa escalera de allá y habla con la DJ, a ver qué puede hacer por ti. 
 
    Eso hice. Una chica muy joven vestida de tenista me preguntó qué quería. 
 
    ―Verás, ―le dije con firmeza―. Creo que necesitamos un cambio de aires. ¿No podrías poner algo un poco mejor? 
 
    ―¿Algo mejor? ―No sé por qué, pero parecía un poco ofendida por mi comentario―. ¿Cómo, por ejemplo, qué? 
 
    ―No sé. Una canción lenta, suavecita, algo que no me haga explotar la cabeza, si me entiendes… 
 
    ―Ahora buscaré alguna balada, ―dijo la DJ de mala gana. 
 
    ―Gracias mil, ―le contesté, esperanzado y crucé los dedos. 
 
    Salí del pequeño cuartito oscuro cuando se empezaban a escuchar las primeras notas de una agradable canción romántica. Qué descanso. Bajé la escalerilla contento, y estaba a punto de ir corriendo a pedirle a Andrea que bailase conmigo, cuando ocurrieron dos cosas terribles. 
 
    La primera, que a lo lejos Alberto se levantó y se acercó a las chicas a preguntar si alguna quería bailar con él. Debía de estar muy aburrido para hacer algo así. Una de ellas se separó del grupo y entrelazó sus brazos en torno al cuello de mi amigo. 
 
    Un momento. ¿Andrea? 
 
    ¿Qué hacía Andrea bailando con Alberto? Y una balada romántica, ni más ni menos. 
 
    Sentí ganas de arrancarle las orejas de un mordisco. ¡Traidor!  
 
    La segunda cosa fue que un grupo de enanitos se coló en la discoteca mientras el hombretón de la puerta estaba distraído. 
 
    Me acerqué para verlos más de cerca. ¡Qué pequeñitos eran! Pequeñitos no, pequeñitas. No había nada raro en ellas, aparte de la espesa capa de maquillaje que lucían y… y algo que las hacía parecer diminutos y aniñados elfos del bosque.  
 
    Un momento. Una de ellas me resultaba demasiado familiar. 
 
    ―¡Elenita! ―grité, sin dar crédito a mis ojos. 
 
    ―¿Daniel? ―mi hermana pequeña me miró, con aspecto aterrado, y trató de esconderse detrás de un pilar. 
 
    ―¿Se puede sabes qué estás haciendo tú aquí? 
 
    ―Yo… estaba acompañando a unas amigas. 
 
    ―¿Cómo has conseguido que mamá te deje salir sola? 
 
    Elenita sonrió, nerviosa. Era obvio que mamá no sabía que estaba allí. 
 
    ―Nos vamos a casa, ―le dije, casi contento de tener una excusa para poder largarme―. Y le vas a decir a mamá lo que has hecho. 
 
    Cogí mi chaqueta de un estirón y me marché sin despedirme de nadie. De todos modos, mis amigos estaban todos demasiado ocupados para darse cuenta de que me había ido. 
 
    Mi hermana estuvo callada todo el camino hasta casa. Pobre Elenita. Por una vez, fue ella la que se llevó la reprimenda. Y menudo rapapolvo que se llevó. Fue como la ira de los Dioses. Reconozco que me dio un poco de pena haberla delatado, pero se lo merecía por todo lo que me había hecho durante los meses anteriores. 
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 Tigre 
 
      
 
    La mitad de los sábados a mi padre le tocaba trabajar por la mañana. A mí no me gustaban esos sábados, porque en vez de ir al jardín botánico nos quedábamos en casa y mamá se pasaba la mañana limpiando y quejándose de que teníamos demasiados trastos.  
 
    Sin embargo, recuerdo con cariño un sábado que, a pesar de ser laborable, terminó siendo muy especial. Fue un mediodía de mediados de primavera, cuando el sol entraba a raudales por las ventanas de nuestro piso y desde la cocina llegaba un agradable olor a lentejas con chorizo. Mi padre volvió del trabajo un poco más tarde de lo acostumbrado. Sostenía entre las manos una caja de zapatos y lucía una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―¿Te has comprado unos zapatos? ―Preguntó mi madre, y examinando de cerca la caja añadió con sorpresa―: ¿de tacón? 
 
    Mi padre se rio, y el bigote se le movió hacia arriba y hacia abajo de una forma muy graciosa. 
 
    ―No son zapatos, ―dijo sin parar de sonreír―. A ver si os gusta. 
 
    Mi padre depositó la caja sobre el suelo y retiró la tapa lentamente. Todos nos asomamos a ver qué había dentro. 
 
    Elenita sonrió. 
 
    Yo sonreí. 
 
    Mi madre se echó las manos a la cabeza.               
 
    ―¿De dónde has sacado a estos bichos pulgosos? ―preguntó, horrorizada, mientras se protegía de las inexistentes pulgas con una revista. 
 
    Dentro de la caja había dos hermosos gatitos, delgaduchos y peludos, que se subían uno por encima del otro y maullaban suavemente. No podían tener más de cinco o seis semanas. Uno era negro, de ojos verdes, y el otro atigrado, con los ojos ambarinos. 
 
    ―A éste lo llamaremos Tigre. ―dije inmediatamente, señalando al de rayas. 
 
    ―Pues el otro se llamará Miau, ―replicó mi hermana, que tenía un gusto pésimo para los nombres. 
 
    ―¡Miau! ―Bufé yo―. Por favor, vaya birria de nombre, ―la alejé de los gatos de un empujón, no fuesen a asustarse con esos nombres tan ridículos.  
 
    ―¡Tú no mandas! ―gritó Elena, con los brazos en jarras. 
 
    ―Pero Miau es un nombre feo y corriente.  
 
    ―¡Pues como tú! ―Me contestó, y me sacó la lengua. 
 
    ―¡Basta ya! ―Gritó mi madre, poniéndose de barrera entre nosotros para poner fin a la discusión―. Estas fieras no necesitan nombres, porque se van a ir de aquí pitando. Mañana mismo me los llevo al refugio a que les busquen un hogar adecuado. Aquí no pueden estar.  
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    Elena y yo la miramos, apenados. Mi padre se encogió de hombros. Parecía un poco decepcionado por la reacción de mi madre. 
 
    ―Bueno, poneos de acuerdo, ―dijo mi padre―. Me los he encontrado en la calle, al lado de un contenedor. Me dieron pena y los traje a casa. Pero es posible que quedárnoslos sea una responsabilidad excesiva para vuestra edad. 
 
    ―En esta casa no necesitamos a ningún ser vivo que rompa cosas, dé trabajo y cueste dinero. ―aclaró mamá. 
 
    ―Elenita, dicen que no te necesitamos, ― le susurré a mi hermana al oído. 
 
    ―Pero míralos, son tan pequeños... tan monos… ―dijo mi padre, acariciando la cabecita del gato rayado. 
 
    ―Por favor, mamá, ―dije yo― Elena y yo nos encargaremos de todo. Ni siquiera te enterarás de que están en casa. ¿Verdad, Elena? 
 
    Mi madre se agachó y alargó la mano hacia los felinos con reticencia. El gatito negro comenzó a ronronear y le lamió la mano. Mi madre gruñó y apartó la vista. 
 
    ―Ahh, está bien, ―dijo con voz tensa―. Pero dos son demasiado. No puede ser. Habrá que regalarle uno a alguien. Si en dos semanas no os habéis deshecho de una de las bestias, elijo yo una para llevármela al refugio. 
 
    Elena y yo saltamos y chocamos los cinco. ¡Qué ilusión! Podíamos quedarnos uno. Pero, ¿cuál elegir? Yo me había enamorado automáticamente de Tigre, pero mi hermana se encaprichó de Miau.  
 
    ―Lo echaremos a suertes, ―decidió mi padre―. ¿Cara o cruz? 
 
    ―Cruz, ―pedí yo, porque en la iglesia tenían muchas y solía irles bien. 
 
    La moneda dio un par de vueltas en el aire, hizo una pirueta y al fin cayó en las ágiles manos de mi padre. Él cerró el puño y lo fue abriendo muy lentamente, para darle más suspense. 
 
    Crucé los dedos, y miré. 
 
    No podía ser. Había salido cara. 
 
    ―¡Nos quedamos con Miau! ―aulló Elena, emocionada.  
 
    ―Tendrás que buscar a alguien que cuide de Tigre, ―dijo mi padre―. Lo siento, Daniel. 
 
    Pasó una semana y todavía no habíamos encontrado un hogar para Tigre. Mi madre me preguntaba cada día si ya le había encontrado un dueño. Pregunté a mis amigos, pero ninguno parecía interesado. Colgué un cartel en el patio de la finca, pero nadie llamó. ¿Cómo era posible que nadie quisiera adoptar a aquella encantadora bola de pelo? 
 
    Cuando empezaba a perder la esperanza, me encontré un día a Ji Ling y a Andrea en la calle. Estaban acariciando a un pastor alemán que alguien había atado a una farola. 
 
    ―Me encantan los animales. ―comentó Ji Ling. 
 
    ― Sí, a mí también, ―dijo Andrea― Mis padres me han prometido que podré tener un gatito si saco buenas notas. 
 
    Andrea. 
 
    Gatito.  
 
    Bip, bip. 
 
    Mi radar de adoptantes gatunos se encendió al instante. 
 
    Esa misma tarde me despedí de Tigre. Le cepillé el pelo hasta que se le quedó suave y brillante. Luego le puse un enorme lazo amarillo al cuello ―se lo había quitado a mi hermana―, y lo metí en la caja azul de mis botas, con una tarjeta que decía: 
 
      
 
    “PARA ANDREA. 
 
    Me llamo Tigre. 
 
    Cuídame bien”. 
 
      
 
    Caminé hasta el patio de la casa de Andrea, a la que nunca había subido, y llamé al timbre.  
 
    ―¡Correos! ―grité―. ¡Baje a firmar, que tiene un paquete urgente! 
 
    Después dejé a Tigre junto al ascensor y me escondí en el patio para asegurarme de que lo encontraba la persona correcta.  
 
    A los pocos minutos, la madre de Andrea apareció y miró a su alrededor, confundida. Después de unos segundos advirtió la caja de zapatos, el lazo y la tarjeta. Se agachó y la abrió. Pude ver cómo sacaba con mimo a Tigre y se lo llevaba de vuelta al ascensor, acunándolo.  
 
    Misión cumplida, me dije satisfecho. 
 
    Pronto me enteré a través de Alberto de que Andrea le había mencionado durante una clase de mates que estaba encantada con el regalo, aunque no podía ni imaginar quién se lo había enviado. 
 
    No podía haberle encontrado a mi Tigre una dueña mejor. Dondequiera que estuviera, seguro que estaba en buenas manos. Me sentí satisfecho. Por una vez, y para variar, me habían salido bien las cosas. 
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 La Bicicleta 
 
      
 
    El día de su cumpleaños, Iván recibió como regalo una maravillosa y resplandeciente bicicleta negra con cuadro ultraligero de aluminio. 
 
    Iván y yo no éramos amigos. No es que nos odiásemos, pero tampoco nos faltaba mucho. 
 
    Aquella era la bicicleta más lujosa que había visto jamás. Más que una bicicleta, parecía una Harley Davidson. Mejor aún, sus padres le compraron un auténtico casco de moto, que Iván usaba sin falta cuando montaba en ella de camino al colegio. 
 
    A veces se las daba de buen colega con sus amigachos, y los llevaba en el sillín de atrás hasta el parque y volver. Era tremendo. Pero nunca jamás dejaba que nadie ―excepto él mismo― la condujera. Una vez Ramón se lo pidió, e Iván le contestó de broma: 
 
    ―El que quiera subir, que me pague doscientas pesetas y se la presto cinco minutos. 
 
    Lo mejor fue que al día siguiente se presentaron Ramón, Rafa y José Luis con doscientas pesetas cada uno y un cronómetro deportivo. 
 
    ―Venimos a alquilar tu bicicleta durante cinco minutos, ―dijeron―. Pero por este precio queremos probar también el casco de moto. 
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    Iván dudó un instante, pero al final tuvo que aceptar. Una promesa era una promesa, y doscientas pesetas eran un buen pago por cinco minutos de préstamo.  
 
    Sorprendentemente, la bicicleta de Iván se convirtió en un verdadero negocio. La gente hacía cola por probarla. Iván empezó a vender cupones. Un esbirro le llevaba una lista de horarios. También se sumaron los de la clase B, e incluso algunos del instituto. Iván cronometraba, y sólo dejaba a los conductores dar vueltas alrededor del Descampado de los Caracoles. Si alguno se pasaba del tiempo acordado, Iván se ponía a gruñir como un oso, o enviaba a su secretario a correr detrás de él. Llegó un momento en que todo, absolutamente todo el mundo, menos Alberto y yo, había probado la bici de Iván. Entretanto, Iván se había forrado, y estaba a punto de comprarse ya otra bici igual de segunda mano sólo para alquilarla por minutos. 
 
    ―Está chulísima, ―aseguró José Luis, que ese día había repetido paseo―. Pesa menos que un tenedor. Es como si volaras. 
 
    ―Prefiero hacer ganchillo con mi abuela, gracias. ―contestó Alberto con un resoplido.  
 
    ―Pues sí, ―asentí yo―, no pienso darle mis ahorros a Iván. Mejor me los guardo y cuando cumpla los dieciocho me compro mi propio coche. Y así verá lo que es un vehículo en toda regla.  
 
    Pero un día sucedió algo totalmente inesperado. Estaba en los baños del colegio y vi un papel en el suelo. Me agaché y casi me dio un patatús al descubrir un cupón firmado por Iván, en el que ponía, de su puño y letra: “vale por una vuelta en mi bicicleta con cuadro de aluminio, incluye uso del casco. Válido hasta el 8 de mayo”. 
 
    Comprobé que el papel no contenía restos de orina ni otras sustancias peligrosas y lo sostuve con desconfianza. No sabía qué hacer con él. Era como si aquel retazo de papel cuadriculado se estuviera burlando de mí, diciéndome: “no te atreverás a usarme”. 
 
    ―Oh, claro que sí, ―murmuré, desafiando al desvergonzado cupón―. Pero primero esperaré a que llegue el momento adecuado. 
 
    Esa noche, en la cama, comencé a darle vueltas al asunto. Después de haber hecho el ridículo tantas veces frente a mis compañeros, no habría estado mal lucirme un poco en su presencia. Soñaba conmigo mismo, erguido sobre el sillín como un héroe de película, acelerando y frenando a pocos metros de Andrea y diciéndole, “¡sube, que te llevo!”. 
 
    Durante los días siguientes ensayé mi postura de motorista de 500cc  delante del espejo del cuarto de baño. Brazos estirados, ojos entrecerrados, ceja izquierda enarcada, visera subida. Me acercaba a Andrea, y ella sonreía. 
 
    ―¿Te apetece subir? ―le decía yo en mi ensoñación. Aunque a lo mejor era demasiado directo. Probé una táctica un poco más sutil mientras me ponía la camiseta interior―: oye, tú misma, sí, la de ahí atrás, ¿y si te subes conmigo y controlas que no me choque con nada? ―No, si le decía eso iba a espantarla. Mejor algo menos alarmante, pero sin parecer demasiado interesado―: a ver, por favor, ¿hay alguien por ahí que tenga un nombre que empiece y termine por a? ¡Que se suba aquí detrás conmigo! 
 
    No se me ocurría ninguna frase convincente. Lo único que yo quería era aprovechar el cupón para dar una vuelta con Andrea, pero de tal manera que pareciese que me daba igual si era ella u otra persona. 
 
    El gato Miau entró al cuarto de baño y se subió al lavabo mientras me lavaba los dientes. Le gustaba curiosearlo todo. 
 
    ―Creo que me estoy volviendo loco, ―le confesé al brillante gatito negro, que había engordado bastante desde su llegada a nuestra casa. 
 
    ―Miau, ―dijo él como única respuesta. 
 
    ―De hombre a hombre, ―dije, mientras me restregaba la cola por la nariz―. ¿Qué harías tú en mi lugar?  
 
    Miau me miró con sus ojillos verdes abiertos de par en par, y se me enganchó del pantalón con las uñas de las patas delanteras. Yo pensé que, al estirar de mí, estaba intentando decirme: “¡no te lo pienses más, vamos, hazlo!”. 
 
    El resultado de aquella decisión fue pésimo. No es de extrañar: ¿a quién se le ocurre escuchar los consejos de un gato? 
 
      
 
    Θ •Θ• Θ 
 
      
 
    Esa tarde, al salir del colegio, me acerqué a la típica multitud que solía congregarse junto al Descampado de los Caracoles. Era el público, que había venido a jalear a los privilegiados que esa tarde conducirían la bici de Iván. Iván, ancho de hombros y plantado como un césar, le dio un empujón a su ayudante y le preguntó: 
 
    ―A ver Manu, ¿hoy a quién le toca? 
 
    Manu revisó la lista. 
 
    ―Lo siento, jefe, tenemos dos cancelaciones. 
 
    ―Pues entonces yo mismo, ―dije, ante la sorpresa de todos. 
 
    ―¿Tú? ¿Pero tú has comprado un cupón? ―dijo Iván, con cara de sospecha y el cejo fruncido. 
 
    ―Por supuesto, ―contesté muy orgulloso, sacando el vale del bolsillo como si fuera una valiosísima tarjeta de crédito. 
 
    Iván revisó el papel y pareció satisfecho. Asintió con la cabeza y le hizo un gesto a Manu para que me apuntase en el hueco de la lista.  
 
     ―Muy bien, ― dijo Iván, plantándome el casco en la coronilla. Me explicó brevemente cómo cambiar las marchas. Me advirtió también que fuera despacio y tuviera mucho cuidado y que no hiciera movimientos bruscos. Y, sobre todo, que no saliera del Descampado de los Caracoles. 
 
    Empecé pedaleando muy despacio, ante la mirada fija de todos. Estaba acostumbrado a ser espectador, pero ahora yo era el protagonista.  
 
    La bicicleta comenzó a tomar velocidad. Era verdaderamente rápida y ligera. El terreno hacía una suave cuesta abajo, lo cual me ayudó a acelerar más rápido. Di la primera vuelta y pasé junto a Andrea y los demás. Grité “hola” y solté una mano para saludar. 
 
    Grave error. 
 
    Al soltarme perdí el equilibrio y caí de lado, a cámara lenta, sobre los setos que bordeaban el descampado. 
 
    Me hice un par de arañazos. La bici también. Cuando Iván llegó, resollando, me empujó a un lado y se puso a comprobar la malograda pintura de su bicicleta.  
 
    ― ¡Serás inepto! ―Iván frotó con saliva uno de los arañazos. Estaba rojo de furia. 
 
    Alberto se acercó también. Me tendió la mano y me miró de arriba abajo. 
 
    ―¿Qué tal el paseo? ―Preguntó. 
 
    ―Genial, ―contesté de mala gana. 
 
    ―Eso te pasa por ir saludando como si fueras el Papa de Roma. 
 
    ―No. Esto me pasa por hacerle caso al gato de mi hermana. 
 
    Alberto señaló detrás de mí. Iván, grande como un oso vikingo, me observaba fijamente. 
 
    ―Quiero. Explicaciones. Ahora. ―dijo lentamente, haciendo una aterradora pausa entre cada palabra.  
 
    ―¡Lo siento muchísimo, Iván! ―Para entonces ya me encontraba a una distancia prudencial, así que tuve que gritar para que me oyese―: ¡me voy corriendo a comprar pintura para arreglártelo! 
 
    Cuando al fin estuve a salvo, en mi casa, respiré aliviado. Estaba contento porque seguía teniendo todos los dientes, veinte dedos y dos ojos en perfecto estado. Toda una suerte, conociendo a Iván. 
 
    Me tumbé en la cama con zapatillas (mi actividad casera preferida). No había nadie, exceptuando a Miau. Me pregunté cómo estaría Tigre. Seguro que también había crecido. Me levanté y me miré los pantalones, demasiado cortos. Yo también había crecido, y ya era un poco más alto que Alberto. Habían pasado varios meses desde que empezó el curso. ¿Cuántas veces habría metido la pata desde entonces?  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 4 
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 Li Jing 
 
      
 
    Unos días más tarde me encontraba en casa de Alberto, repasando para un examen de Matemáticas. Alberto iba a ser algún día como Einstein. Era un genio, y sólo existía una persona capaz de superarlo. Una persona con trenzas de acero y piernas desbarajustadas, llamada Li Jing. 
 
    ―Te aviso de que Andrea vendrá a las siete y media, ―dijo Alberto, indicándome que pasara al comedor mientras se servía un vaso de agua. Andrea era también alumna habitual de Alberto, aunque a ella le cobraba y a mí no. 
 
    ―Si ella viene a y media, yo me iré a y cuarto, ―dije con severidad. 
 
    Alberto sacó el libro de Matemáticas y lo puso sobre la mesa. Parecía pensativo. 
 
    ―Daniel, ¿por qué te comportas así? ¿Por qué huyes de Andrea? Yo creo que si hablases con ella podríais ser amigos. Es una chica normal y bastante simpática. En serio, no te entiendo. 
 
    ―Estoy harto de hacer el ridículo, ―contesté malhumorado―. Cada vez que la veo hago alguna tontería. Debe de pensar que estoy tarado. 
 
    ―Pamplinas, ―replicó Alberto―. Lo que pasa es que eres un inmaduro. 
 
    Alberto, que era dos meses más pequeño que yo, me estaba llamando inmaduro. 
 
    Al final me quedé hasta las siete y media. Andrea llamó al timbre puntual, y Alberto salió a abrir. Yo me quedé en la mesa del comedor, fingiendo estar muy interesado en sacarle punta a un lápiz. 
 
    ―Hola, ―dijo la voz de Andrea detrás de mí.  
 
    Ahí estaba de nuevo, con unos vaqueros anchos y sosteniendo una carpeta azul de gomas.               
 
    ―Hola, Andrea, ―saludó Alberto con gran profesionalidad, y le señaló una silla de asiento de mimbre―: siéntate ahí, al lado de Daniel. 
 
    Nos pusimos a resolver ejercicios entre los tres. O mejor dicho, Alberto los resolvía y luego nos explicaba cómo lo había hecho. Calculamos correctamente el problema número uno, y el dos, y el tres. Así llegamos hasta el seis. Pero el siete se nos resistía.  
 
    Alberto se estiraba de los pelos y tecleaba en su calculadora como un desesperado, pero no había manera de sacar la solución que había escrita al final. Y por primera vez en mi vida, vi a Alberto rendirse ante un problema matemático. Aquello era una crisis en toda regla.   
 
    ―Sólo queda una posibilidad, ―murmuró Alberto, mientras se miraba los pies avergonzado―. Habrá que llamar a Li Jing, o mañana nos suspenderán a todos. 
 
    ¡Llamar a Li Jing! Eso, para Alberto, era más o menos como izar la bandera blanca y admitir que no tenía ni idea. 
 
    Alberto no quiso llamar a Li Jing él mismo. Habría sido una deshonra. Así que convenció a Andrea para que la llamase ella. 
 
    ―Dile que tú no sabes resolver el problema, ―le dijo.  
 
    Andrea habló amigablemente con Li Jing y le explicó la gravedad de la situación. Entretanto, Alberto y yo nos manteníamos aferrados al borde de la mesa, los nudillos crispados, esperando a escuchar la decisión final de Li Jing. 
 
    ―Dice que ya viene, ―dijo Andrea al colgar. 
 
    Alberto exhaló con alivio. Había contenido la respiración durante toda la conversación telefónica. 
 
    Li Jing no tardó en llegar. Apareció con su eterna sonrisa y la larga trenza de hierro atizando a derecha e izquierda como un látigo descontrolado. 
 
    Sin más preámbulos, Li Jing se sentó y se concentró en el libro de problemas. Alberto intentó decir algo, pero ella levantó una mano y lo detuvo. Li Jing era como un depredador acechando a su próxima presa. Mordía el lápiz con agresividad, y con la otra mano tecleaba en su desvencijada calculadora. Tres pares de ojos seguían con avidez cada uno de sus pasos. Si Alberto era raro, a su lado Li Jing podría haber sido una extraterrestre. 
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    Después de cinco minutos de suspense, Li Jing apagó la calculadora con un dedo largo y huesudo. La hoja estaba llena de tachones, manchas y borrones. Había números torcidos y desperdigados por todas partes. Tomó un bolígrafo rojo y dibujó un rectángulo alrededor del resultado.  
 
    ―Voilà, ―Li Jing soltó el lápiz, que rodó por la mesa y rebotó en el suelo. Ella se agachó a recogerlo y al hacerlo tiró también los libros de Alberto. Éste intentó ayudarle, y sus cabezas chocaron. Mirarlos era mejor que contemplar a los payasos del circo. 
 
    Alberto la miró. Había algo extraño en su mirada, como una neblina sospechosa. 
 
    ―Perdona, Li, ―dijo, casi tartamudeando. Nunca lo había visto así. Estaba acabado después de haber fallado con aquel problema de Matemáticas. 
 
    ―Tranquilo, ―contestó Li Jing, frotándose la coronilla―. Estoy bien. 
 
    ―Bueno, yo me voy ya, que tengo que tocar el violonchelo dos horas más antes de irme a dormir, ―dijo Li Jing, mirándose la muñeca, en la que no llevaba ningún reloj. 
 
    Al marcharse, Li Jing me golpeó sin darse cuenta con la trenza, y Andrea se rio. Al hacerlo me lanzó una mirada de complicidad, y por un instante pensé que, después de todo, a lo mejor podríamos hacernos amigos antes de fin de curso. 
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 El Princeso Azul 
 
      
 
    Los días siguientes Alberto se comportó de manera rara. Al principio pensé que estaba decaído porque Li Jing lo había derrotado resolviendo el problema de Matemáticas mejor que él. A veces se quedaba mirando al vacío durante mucho tiempo. Otras, hablaba solo. Entonces yo le daba una palmadita en la espalda para que volviera a la realidad, o me iba y lo dejaba en paz. 
 
    Durante los días que siguieron comencé a sentirme sumamente feliz. No sé si fue un cambio en mi actitud, pero las cosas comenzaban a irme mejor en todos los campos. Era una pena que justo entonces Alberto hubiera decidido sumirse en un misterioso mar de melancolía y aguarme el optimismo.  
 
    Estábamos a mediados de mayo, mi mes preferido. Las vacaciones de verano ya se podían intuir a la vuelta de la esquina. El examen de Matemáticas nos había salido de maravilla, y tanto Andrea como yo habíamos sacado un nueve gracias a la ayuda de Alberto y Li Jing. 
 
    Era fantástico. 
 
    La profesora de Lengua entró en clase alegremente y se puso a repartir unas fotocopias. No me gustaba nada la clase de Lengua, pero al parecer mi racha de suerte continuaba, porque ese día no hubo clase y la profesora dijo que nos había preparado una actividad alternativa. 
 
    ―Esto que estoy repartiendo, ―nos dijo muy contenta―, es una obra de teatro que vamos a representar en el festival de fin de curso. Será una versión moderna de Blancanieves. ¿A quién le gustaría participar? Necesitaré por lo menos a doce voluntarios. 
 
    Casi todos levantaron la mano. Yo también, aunque crucé los dedos, rezando que no me tocara hacer de enanito. 
 
    Como todas las chicas querían ser Blancanieves, y todos los chicos querían ser el cazador, la profesora decidió sortear los papeles. Al final, el resultado fue el siguiente. 
 
    ―Blancanieves será Li Jing, ―dijo la profesora. ¿Li Jing? Su único parecido con Blancanieves era que ambas eran seres humanos de género femenino.  
 
    ―El rey, padre de Blancanieves: Alberto. ―Mi amigo Alberto tampoco era muy apropiado para rey, y como padre de Li Jing quedaba bastante inverosímil, pero qué se podía esperar de una obra de fin de curso.  
 
    ―El cazador: Tere. ―A Tere sí que la veía de cazador. Con los bofetones que atizaba, le venía el papel como anillo al dedo.  
 
    ―Los siete enanitos serán Zulema, Cristina Cuentas, ―siendo la más popular de la clase aquello debió de dolerle―, José Luis, Ramón, Rafa, Mohammed y Raúl. 
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    ―El príncipe azul le ha tocado a Andrea ―continuó la profesora sin pestañear. 
 
    Alguien levantó la mano. 
 
    ―Disculpe, profesora, ―dijo una voz al fondo―. ¿Cómo va a ser Andrea el príncipe azul? Eso es absurdo. 
 
    ―Bueno, ―dijo la profesora, mirando a un lado y a otro―. Es una versión moderna, así que, ¿por qué no? A lo mejor Blancanieves podría ser rescatada por la Princesa Azul. ¿Qué tiene de malo? ¡Hay que tener la mente abierta! 
 
    Me di cuenta de que ya sólo faltaba la madrastra. Oh, no. 
 
    ―Y la bruja y madrastra de Blancanieves, ―dijo la profesora, sacando el último papel de la bolsa―, será Daniel. 
 
    Se hizo el silencio. Menudo reparto. 
 
    ―¡Venga, animad esas caras! ―Dijo la profesora, mientras comenzaba a aplaudir―: ¡Un aplauso para todos nuestros actores! 
 
    La distribución de papeles era absurda, pero aplaudimos de todos modos. Había que mirar el lado bueno del asunto: ¡podríamos escaquearnos de la clase de Lengua para ir a ensayar! 
 
      
 
    Θ •Θ• Θ 
 
      
 
    Los ensayos eran larguísimos. Pasábamos horas repitiendo nuestras frases, mientras la profesora nos pedía que cambiásemos la entonación, que gritásemos más fuerte o que mantuviésemos una postura más natural. Pero era muy divertido, y a veces nos quedábamos un rato más en el colegio para seguir ensayando. Le poníamos mucho interés. 
 
    Mi escena preferida era una de las últimas. El príncipe, o mejor dicho, el princeso azul, después de salvar a Blancanieves, empujaba a la bruja ―o sea a mí― por un acantilado antes de marcharse al castillo tan contentos. El acantilado era una caja de nevera, y yo tenía que saltar dentro de ella y gritar: “Arrjjj, ¡volveréeee!”. ¡Me encantaba aquella parte!  
 
    Seguía sin hablar demasiado con Andrea, pero ahora al menos la veía a menudo durante los ensayos, y me empujaba por un acantilado (ficticio) cinco veces al día. Si aquello no era suerte… 
 
      
 
    Θ •Θ• Θ 
 
      
 
    Un día, después del ensayo, Raúl nos llamó a Alberto y a mí. Al parecer mi fortuna había durado suficiente y ya era hora de volver a las andadas como gafe. Raúl tenía pinta de estar de muy buen humor, el muy egoísta. Nos traía una noticia bomba, y no podía esperar para contárnosla. 
 
    ―¿Sabéis que Andrea se cambia de colegio otra vez? 
 
    ―¿Qué? ―gritamos Alberto y yo al unísono. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta. Aquello no podía ser. ¿Andrea se iba? ¿Ya? ¡Si ni siquiera nos había dado tiempo a conocernos bien! 
 
    ―Se cambia de colegio. ―Repitió Raúl, rascándose su rubia cabeza sin atisbo alguno de empatía―. Se va. Se pira. Su familia se muda cuando se acabe el curso. 
 
    ―Será broma, espero, ―dije con voz ahogada. 
 
    ―¿Y tú cómo sabes todo eso? ―se extrañó Alberto. Alberto hablaba a menudo con Andrea. Era raro que no supiera nada. 
 
    ―Porque me lo ha dicho ella misma. 
 
    Raúl parecía extremadamente contento de que Andrea se fuera, y más aún de haber sido el primero en enterarse. 
 
    ―Me lo parece a mí, ―dije con desconfianza―, ¿o estás contento porque ya no la veremos más?  
 
    ―Pues claro ―contestó Raúl con toda su cara dura―. Estoy harto de que sólo pienses en Andrea. Andrea esto, Andrea lo otro. Antes lo pasábamos mucho mejor. Esto se ha vuelto insoportable. ¿Cuánto tiempo hace que no jugamos un partido en la calle? Lo único que haces es planear tonterías para cruzarte con ella, y repetir las frases de La Bella Durmiente mientras te tiras dentro de una caja de nevera. 
 
    ―Es Blancanieves, ―apuntó Alberto.  
 
    Claro, a Raúl le era fácil recordar su papel. Le había tocado el enano mudito. 
 
    Pero me di cuenta de que Raúl tenía un poco de razón. Mi balón de fútbol estaba en su estantería, casi nuevo. Aquel año, con tanto lío, no habíamos tenido muchas oportunidades de jugar.  
 
    Pero quién podía pensar en jugar al fútbol si Andrea estaba a punto de desaparecer de mi vida para siempre. 
 
    Era como si me acabasen de lanzar un jarro de agua helada por la cabeza. 
 
    Andrea se marchaba, y sólo me quedaban unas semanas para estar junto a ella. 
 
    ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo convertir aquel último mes en algo inolvidable? 
 
    No se me ocurrió nada mejor, así que decidí que, al menos, tendría que sacarme una foto con ella. No podía dejar que se marchase y cayese en el olvido para siempre. 
 
    Cuando llegué a casa me tumbé en la cama y atranqué la puerta. 
 
    Y después, asegurándome de que Elenita no pudiera oírme, me puse a llorar a moco tendido. 
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 El Caso del Bolso Desaparecido 
 
      
 
    No podía creerlo.  
 
    Andrea se marchaba, y yo me quedaba allí, sin ella, sumido en mis deprimentes pensamientos y sin prueba alguna de que alguna vez existió. La idea de hacerme una foto con ella parecía cada vez más necesaria. En aquellos tiempos en los que internet sólo existía en las novelas de ciencia ficción, una vez te cambiabas de colegio cesabas de existir para la gente de tu vida anterior. 
 
    Una foto, sí, pero, ¿cómo iba a conseguir una? Ni siquiera tenía una cámara de fotos. La mía se había estrellado contra el suelo en una pista de hielo, y no conocía a nadie que tuviese una para pedírsela prestada.  
 
    El fin de semana amaneció perezoso y con lluvia. Tan gris como mis pensamientos. Nos habían mandado a pasar el fin de semana con mi otra abuela (por suerte no la del pueblo, sino la otra), mientras mis padres celebraban su aniversario de bodas en Benidorm. En casa de la abuela no había nada interesante que hacer, y estaba empezando a subirme por las paredes de pura desidia.  
 
    ― Daniel, ―dijo mi abuela, que hacía punto de cruz mientras yo miraba la televisión por cuarta hora consecutiva―. ¿No tienes nada que hacer? ¿Por qué no juegas a algo? 
 
    ―No sé, abuela. No tengo ganas de hacer nada, ―contesté con la cabeza gacha.  
 
    ―Está bien, ―dijo la abuela―. Pues te voy a dar trabajo para que no te aburras. Coge un paraguas y te vas a casa de mi hermana, la tía Leo. Ayer me dejé allí el bolso y lo necesito urgentemente. Ve, y tráemelo, ¿de acuerdo? 
 
    Mi abuela me tendió quinientas pesetas. 
 
    ―Son los gastos de envío, ―aclaró―. Y te compras algo en el horno. 
 
    Normalmente no aceptaba el dinero de la abuela a la primera. Le decía que no un par de veces para quedar bien, ella insistía, y al final por supuesto me lo quedaba. Pero estaba tan absorto en la idea que acababa de ocurrírseme que cogí las monedas sin discutir y me puse manos a la obra. 
 
    Bajé la escalera a saltos, ya que mi abuela no me dejaba coger el ascensor cuando llovía (según ella, podía haber un corte de luz que me dejaría atrapado para siempre en la cabina). En la calle, las gotas rebotaban contra el asfalto, y de los balcones caían chorros de agua. 
 
    Intenté abrir mi viejo paraguas. No fue fácil, dado que tenía dos varillas rotas, un agujero, y el botón de apertura averiado. Tardé un rato, pero lo conseguí. Eché a andar y me sentí de mejor humor. Siempre me había gustado pasear por las calles mojadas. 
 
    Cuando llegué a casa de tía Leo, que no estaba lejos, ésta se puso muy contenta de verme. Me dijo que me limpiara los pies en el felpudo y me trajo unas zapatillas suyas, porque era una entusiasta del orden y la limpieza. Luego me dijo que pasara a la cocina y me sentara, mientras me ponía la merienda. Me arrellané en el asiento. No tenía ganas de quedarme, pero no tenía más remedio que ser amable si quería que mi plan surtiese efecto. Mientras esperaba a que volviese tía Leo noté el peculiar olor de aquella casa: una mezcla entre limpiamuebles, bicarbonato y suavizante para la ropa.  
 
    ―¿Tienes frío? ¿Quieres que te traiga algo de abrigo? ―La tía Leo reapareció, y me miró pensativa con sus gafas de concha, arreglándose con la mano los mechones de pelo blanco. Se parecía mucho a mi abuela.  
 
    ― No, gracias, estoy bien. ―Daba igual lo que dijese. Mientras yo hablaba ella ya había desaparecido en su dormitorio, en busca de alguna chaquetilla de punto medio apolillada.  
 
    ―Bueno, ¡cuenta, cuenta! ―Dijo tía Leo, sentándose por fin y envolviéndome en una colcha de ganchillo―. Hace mucho que no te veo. ¡Cuánto has crecido! ¿Cómo está tu hermana? 
 
    ―Ah, bien. Tiene los dientes torcidos y grita mucho, pero por lo demás bien. 
 
    Ella se rio. Tanto a mi abuela materna como a la tía Leo les encantaba escuchar ese tipo de disparates. 
 
    ―Tía,  ―le dije, dispuesto a ir directo al grano―. ¿No tendrás por casualidad una cámara de fotos que puedas dejarme? 
 
    ―Tengo una, sí… pero es muy antigua… y muy delicada… ¿para qué la necesitas?  
 
    ―Es para el colegio. Para hacer un trabajo de Plástica. ―No me gustaba mentir a tía Leo, pero me daba demasiada vergüenza contarle la verdad. 
 
    Tía Leo accedió, no sin antes interrogarme sobre todos y cada uno de nuestros familiares comunes. Contesté a sus preguntas pacientemente.                 Me costó un buen rato convencerla de que tenía que marcharme. Tantas ganas tenía de irme antes de que cerrasen las tiendas, que casi se me olvidó por qué estaba allí. 
 
    ―¡Tía Leo! ―exclamé― ¡El bolso de la abuela! 
 
    ―¡Anda, claro! ―dijo ella entre risas, y me entregó un bolso negro de asa larga. Después metió la cámara dentro y me lo colgó en bandolera―. ¡Qué guapo estás! Es como si hubieras nacido para llevar bolsos.  
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    Después de un par de perfumados besos me vi finalmente libre en la calle. La tormenta seguía azotando las aceras. Pero yo andaba feliz con mi bolso negro de polipiel, porque contenía una cámara de fotos y quinientas pesetas. 
 
    Me detuve en una tienda y me gasté el dinero de mi abuela en el carrete más barato que había. Después, dado el precario estado de mi paraguas, tiré la casa por la ventana y me gasté el resto en un billete de autobús. 
 
    Más que un autobús, aquello parecía una lata de sardinas. Los que habían conseguido sentarse, miraban a su alrededor orgullosos, como burlándose de los desgraciados que se pisaban y empujaban mutuamente con cada sacudida. 
 
    Me fijé en que había una abundante señora ocupando dos asientos, y me pregunté cómo proponerle que me cediese uno sin ofenderla. Iba a acercarme a decirle algo cuando me fijé en su bolso: era igual que el de mi abuela. “Qué coincidencia”, pensé extrañado. Al final cambié de idea y no le dije nada.  
 
    Pero eso no fue lo mejor. En la siguiente parada subió otra mujer, en este caso joven, rubia y con una larga coleta, y mira por dónde, su bolso era idéntico al que llevábamos la invasora de asientos y yo. Ese modelo de bolso debía de ser el último hit del mercadillo. 
 
    También subió un chico, pálido y empapado, aproximadamente de mi edad, o quizás tuviera algún año menos. Me fijé en que no paraba de lanzar miradas furtivas al resto de pasajeros, como si tuviera miedo de que se lo comieran. 
 
    Al final, la señora invade-asientos, la rubia de la coleta, el flacucho inquieto y yo terminamos apeándonos en la misma parada. Aquello era cada vez más raro. ¿Me perseguían? Éramos como el Club del Bolso del Mercadillo.  
 
    Al llegar a la parada tuve que concentrarme en abrir el paraguas, al cual se le habían atascado dos varillas. Cuando por fin lo logré, pude observar a dónde iba cada uno de los pasajeros recién apeados: 
 
    
    	 La rubia de la coleta cruzó la calle y desapareció en un estanco. 
 
    	 La señora roba-asientos se quedó donde estaba, sujetando un paraguas de flores en una mano y rebuscando con la otra en su bolso negro de asa larga. 
 
    	 El muchacho pálido se paró detrás de la señora y fingió mirar el escaparate de una tienda, mientras en realidad observaba fijamente las manos de la señora con una cara muy, muy rara.  
 
   
 
    La señora comenzó a caminar. Llevaba una falda larga hasta los tobillos, y andaba despacio para no salpicársela. El chiquillo flaco la seguía a dos pasos de distancia. Yo me puse a andar detrás de ellos, no por nada, sino porque mi casa estaba en esa misma dirección. 
 
    Había oscurecido, y cada vez llovía más. El paraguas se me dobló hacia atrás del viento y le salió otro agujero. Estaba harto de mojarme, así que me puse a correr para llegar antes. 
 
    En ese momento, el muchacho pálido también echó a correr. Ambos pasamos corriendo a la vez junto a la señora del autobús. En ese momento el chico alargó el brazo y le arrebató el bolso de un estirón. Después desapareció como una rata en una abarrotada boca de metro, difuminándose entre la multitud. 
 
    Yo, que aún no había tenido tiempo de procesar lo que acababa de ocurrir, seguí corriendo hacia mi casa, aunque cada vez más despacio. Como si me hubieran apretado el botón de cámara lenta. 
 
    Un momento. 
 
    ¿Ese tipo le había robado el bolso a la señora delante de mis narices? 
 
    Frené en seco. ¡Yo lo había visto! ¡Se había metido en el metro! ¡Al ladrón! 
 
    Antes de darme cuenta tenía a la mujer del autobús plantada detrás de mí, pegándome rodillazos y estirando del bolso de mi abuela. 
 
    ―¡Sinvergüenza! ―gritaba―. ¡Policía! ¡Este ratero se lleva mi bolso! 
 
    Una mano firme me cogió por el hombro. 
 
    Me di la vuelta y se me cayó el paraguas del susto. 
 
    Delante de mí, un policía muy serio me miraba de arriba abajo, y señalaba el bolso negro que me cruzaba el pecho. 
 
    ―Creo que esto está claro, ―me dijo el policía con el ceño fruncido―. Devuélvele el bolso a la señora ahora mismo. Y luego te vienes conmigo. 
 
    ― Oiga, de verdad, ―dije con voz temblorosa―. Le juro que este bolso es de mi abuela. 
 
    El policía levantó una ceja con expresión divertida. La señora me miró rabiosa y estiró del bolso. 
 
    ―¿Es este su bolso? ―Preguntó el policía a la señora. 
 
    ―¡Sí, es mío! Este granuja me siguió hasta el autobús y me lo quitó al bajar.  
 
    Estaba tan impresionado que no me salían las palabras. Yo no había robado ni una oliva en toda mi vida, era una buena persona y respetaba la ley y las posesiones del prójimo. ¿Y ahora me estaban llamando ladrón? 
 
    El policía y la señora estaban bastante alterados. Me arrastraron bajo un alero y entre los dos me quitaron el bolso de la abuela mientras yo los miraba, mudo. 
 
    ―¿Cómo te llamas? ―me preguntó el policía. Me mantenía bien sujeto por la manga.  
 
    ―Daniel. ―musité a regañadientes. 
 
    El policía le habló a su walkie-talkie y una voz distorsionada contestó algo que sonó como “tráetelo a comisaría”. ¿Comisaría? Me puse a temblar. 
 
    ―¿Llevas algún documento encima? 
 
    ―No, ―contesté con voz trémula. 
 
    ―Vas a tener que acompañarme, Daniel. Y ni se te ocurra intentar escaparte, ¿eh? ―Después se dirigió a la señora y añadió―. Lo siento, pero usted tendrá que venir también para rellenar la denuncia. 
 
    El policía me agarró de la muñeca. Era mucho más alto que yo. Al otro lado iba la señora, con cara de resentimiento y aferrada al bolso. Ni siquiera lo había abierto. 
 
    ―¿Iré a la cárcel? ―Pregunté aterrado. Ya me veía escribiéndole cartas de amor a Andrea desde una celda. Mis padres se pondrían furiosos. Me obligarían a vivir para siempre en el rincón de pensar una vez cumplida mi condena. Yo escribiría poemas románticos sobre la injusticia del mundo. Mamá me traería tocinos de cielo en hora de visitas. Los carceleros me despertarían por las mañanas agitando las llaves de las celdas…  
 
    Un momento, ¡llaves! 
 
    ―Disculpe, ―le dije al policía―. ¿Podría al menos recuperar las llaves de mi casa? Están en el bolso. 
 
    ―Que las busque la señora. De ti no me fío. ―dijo el policía. 
 
    La mujer abrió la cremallera y se puso a rebuscar. La vi tantear dentro del bolso, primero con desconfianza, y luego con sorpresa. Su cara comenzó a cambiar. Entrecerró los ojos con extrañeza y empezó a sacar objetos, desconocidos para ella, del bolso de mi abuela. Un inhalador para asmáticos. Una bolsa de plástico con siete croquetas para gatos. Unas medias de repuesto ―¿rojas? ―, y la cámara de tía Leo. Al final sacó una cartera, y estaba claro que era la primera vez que la veía. En ella estaba toda la documentación de mi abuela, y también había una foto mía.  
 
    ―Sabe, ―dijo la señora, atónita, dirigiéndose al policía―. Esto es rarísimo. Este bolso se parece mucho al mío. Pero el estampado interior es diferente. Y el contenido no me pertenece. Creo que este bolso es… de otra persona.   
 
    ―Ya les dije que no lo había robado, ―murmuré, triunfante. 
 
    De pronto, los dos parecieron muy interesados en escuchar mi versión de la historia.                
 
    ―Este bolso es de mi abuela. ―repetí lentamente―. Yo mismo vi al ladrón que se llevó el de la señora. Se escondió en el metro. ―Señalé las escaleras que bajaban a la estación. 
 
    ―¿Cómo se llama tu abuela? ―preguntó el policía, comprobando los documentos que habían aparecido en el bolso. 
 
    ―María Martínez Valles. ―dije triunfalmente. 
 
    Tanto el policía como la señora estaban hechos un lío. Les expliqué lo ocurrido mientras me miraban boquiabiertos. 
 
    ―Si quieren pueden acompañarme a casa de mi abuela, ―ofrecí―. Está aquí al lado. Pueden comprobar la dirección en su carnet. 
 
    Aceptaron a ir conmigo. El policía llamó a la puerta cuando llegamos, y mi hermana salió a abrir.  
 
    Elenita nos miró, se tapó la boca ahogando un grito, y volvió a cerrar de un portazo. 
 
    ―¡Elenaaa! ―Grité furioso, aporreando la puerta. 
 
    ―¡Abuelita, abuelita! ―decía Elena en el interior de la casa― ¡La policía ha detenido a Daniel! 
 
    La puerta se abrió de nuevo y esta vez salió mi abuela. Elenita se escondía tras su falda, asomando la cabeza de vez en cuando. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ¿Qué has hecho? ―preguntó la abuela, horrorizada. Debía de pensar que acababa de atracar un banco o algo por el estilo. Y encima mientras ella hacía de canguro, ¿qué iba a decir mi madre? 
 
    ―Nada, no he hecho nada, ―la tranquilicé―. Aquí tienes tu bolso. La tía Leo te manda recuerdos. 
 
    Lo que prosiguió fue una larga conversación entre todos los presentes. Se comprobó que el bolso pertenecía a mi abuela. La señora se disculpó. El policía se disculpó. Y al final, la señora y el policía nos dejaron en paz y se fueron a poner denuncias a otra parte. 
 
    Me sentí inmensamente aliviado al verlos desaparecer. Después de todo, no iba a terminar mis días en una celda oscura. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7 
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 Fiesta en la Cocina 
 
      
 
    Era viernes por la tarde, y mis padres se habían ido al cine. Me había quedado solo con Elenita, que no paraba de darme la lata para que jugase con ella al Monopoly. Yo odiaba jugar al Monopoly con Elenita, porque ella lo único que hacía era robarme dinero y edificar pueblos enteros sin permiso de obras. Sin embargo, no tuve más remedio que acceder, porque las hermanas pequeñas pueden llegar a ser muy persistentes cuando quieren algo. 
 
    Lo malo fue que, después de dos disparatadas partidas, se le ocurrió que tenía hambre. Comprobé si mamá nos había dejado algo en la nevera, pero no encontré nada. Después miré por encima del banco. Nada. ¿Se había olvidado de alimentarnos? ¿Cómo era posible? 
 
    ―Daniel, tengo hambre, es hora de cenar, ―se quejaba Elena, agarrándose la barriga como si fuera a caérsele― ¿es que no me oyes? Necesito comer algo, Daniel, busca algo en la nevera, creo que me voy a desmayar de hambre….  
 
    Yo no sabía cocinar nada, aparte de pan con mantequilla. Y ni siquiera teníamos mantequilla. 
 
    ―Necesito comer un huevo frito con patatas, o caeré inconsciente de hambre, ―me amenazó Elenita.  
 
    ¿Huevos? Yo nunca había cascado un huevo, y a duras penas sabía encender los fogones. Pensé y pensé, pero no se me ocurría nada.  
 
    Como solía hacer siempre que no sabía algo, llamé a Alberto. Él a menudo se jactaba de saber cocinar. Me pareció un buen momento para comprobarlo. 
 
    ―Alberto, ―dije―: estoy solo en casa y mi hermana tiene hambre. Como tú eres buen cocinero, ¿podrías venir a ayudarme? 
 
    Alberto estaba practicando cálculo mental con Li Jing para presentarse al Supercalculón, un concurso al que iban todos los empollones del país para ganarse una enciclopedia de veinte tomos que ni siquiera cabía en el maletero del coche de Alberto. Desde aquel día en que Li Jing había acudido a rescatarnos antes del examen, ellos dos habían tomado la costumbre de practicar juntos para el Supercalculón. Parecían disfrutar mucho haciendo multiplicaciones de cabeza hasta altas horas de la noche. Era una suerte que aquellos dos se hubieran encontrado.  
 
    ―Sabes que los viernes estoy ocupado, ―protestó Alberto. De fondo se podía escuchar a Li Jing repitiendo la tabla del doce en voz alta. 
 
    ―Te lo pido por favor, ―supliqué―. Podéis seguir haciendo cálculos en mi casa. Que se venga Li Jing si quiere. 
 
    ―Bueno, ―dijo Alberto―. Ahora me acercaré a ver qué puedo hacer, pero te aviso de que viene conmigo mi equipo de entrenamiento al completo. 
 
    Al rato apareció en la puerta. No solo con Li Jing, también iba Andrea con ellos. 
 
    ―¿Andrea? ―dije, sin comprender―. ¿Cómo tú por aquí? 
 
    Andrea sonrió y se encogió de hombros. 
 
    ―Yo hago de árbitro. ―Explicó, como si fuera lo más normal del mundo―. Los cronometro y compruebo que ninguno se salte las reglas del concurso. 
 
    ―Ahm, ―contesté sin entender, y los hice pasar a la cocina. 
 
    En el suelo, mi hermana se retorcía como una serpiente, y gritaba que necesitaba un huevo frito o moriría en el acto. 
 
    Saqué dos patatas del verdulero y las enjuagué bajo el grifo. Luego busqué un cuchillo y se lo tendí a Alberto, mientras todos los demás lo mirábamos con expectación. 
 
    Alberto levantó el cuchillo como si fuera instrumento de sacrificio Maya y le dio vueltas. Era como si nunca hubiera visto uno, y aquello comenzó a preocuparme. 
 
    ―¿Sabes pelarlas, verdad? ―Pregunté, sintiéndome un poco nervioso. 
 
    ―Oh, por supuesto, ―dijo Alberto, mirando a Li Jing con una sonrisilla. 
 
    Alberto sujetó la patata de una forma muy rara, como si fuera un diamante más que una patata, y empezó a cortar trozos enormes y tirarlos a la basura. Al final la patata terminó pelada, o más bien tallada, pero era tan pequeña como una canica. 
 
    Acto seguido intentó trocearla, pero cada vez que separaba un trozo salía volando hacia el suelo. Al final había más patatas en el suelo y en la basura que en la tabla de cortar.  
 
    Me pareció oír un ruido procedente del armario de las patatas, pero estaba demasiado ocupado vigilando que Alberto no se rebanase un dedo, y no le di importancia. 
 
     ―¿Has visto a Miau? ―Preguntó Elenita, que ya se aburría de esperar tanto. 
 
    ―No tengo tiempo de buscar al gato ahora, Elenita. ―Contesté malhumorado―. Ya tenemos bastante con conseguirte una cena. 
 
    ―Alberto, ―dijo Li Jing con voz traviesa―,  ¿de verdad crees que esas cosas que estás cortando pueden convertirse en patatas fritas? 
 
    Alberto soltó un bufido y siguió luchando con la segunda patata.  
 
    Mientras tanto, yo fui a buscar un tenedor y empecé a batir seis huevos.  
 
    Elena abrió el armario de las patatas y de él salió el gato como un rayo. Tuve la mala suerte de encontrarme en plena trayectoria del alocado gato, que chocó conmigo e hizo salir volando el cuenco lleno de huevos. La cocina entera se llenó de huevo crudo, paredes incluidas. El gato comenzó a lamer las baldosas, muy contento. 
 
    ―Nos hemos quedado sin huevos, ―gemí con voz lastimera. 
 
    ―No te preocupes, ―me consoló Li Jing―. Creo que es posible hacer algo parecido a una tortilla con harina y aceite. 
 
    ―¿Estás segura? ―Pregunté dudoso. 
 
    ―Oh, sí, ―dijo Li Jing―. Lo vi en un libro. Déjame y verás. 
 
    Elenita cogió en brazos al gato y comenzó a pasearse con él a cuestas por la cocina. Le dije que desapareciesen de allí, ella y el gato, pero no me hizo caso y el gato se subió a la bancada, tirando lo poco que quedaba de las patatas al suelo. 
 
    ―¡Que alguien me quite de aquí a esta criatura indeseable! ―Chilló Alberto, cuchillo en mano. 
 
    ―¡Pobrecito, no lo llames así! ―Protestó Andrea, abrazando a Miau. 
 
     Recogimos los trozos de patata del suelo. Al hacerlo, Li Jing nos golpeó repetidamente con su trenza, y Alberto se cayó de culo en un charco de huevo crudo. Enjuagamos las patatas y fui a buscar una sartén. 
 
    ―¿Dónde está el aceite? ―Preguntó Li Jing. 
 
    No estaba seguro de que poner a Alberto, a Li Jing y a su trenza-látigo cerca de una sartén con aceite hirviendo fuese buena idea, pero mi hermana seguía gritando que tenía hambre. 
 
    Eché aceite en la sartén y fui a buscar la harina, tal y como me había pedido Li Jing.  
 
    ―Aquí tienes, ―le dije, tendiéndole la bolsa de papel llena de harina―. Pero ten cuidado, que ya está… 
 
    Abierta. 
 
    Demasiado tarde. 
 
    Li Jing agarró el saco de harina del revés, esparciendo el contenido por toda la cocina, que previamente habíamos rociado con huevo. La mezcla se convirtió en una especie de pegamento. 
 
    ―Mejor voy a ver si los vecinos tienen huevos, ―dijo Andrea, y desapareció. 
 
    Fui a buscar un trapo. A aquellas alturas no me quedaban demasiadas esperanzas de crear algo comestible. Li Jing recitaba la tabla del catorce para pasar el rato, y Alberto removía algo en la sartén. 
 
    Como no encontraba ningún trapo cogí una camiseta de mi madre y comencé a frotar el suelo con ella. Cuanto más frotaba, peor era el aspecto de la cocina. 
 
    ―Aquí huele a quemado, ―dijo Elenita, que otra vez llevaba al gato en brazos. 
 
    Miré a mi alrededor, todavía sujetando la camiseta de mi madre. No sabía de dónde venía el olor. Me acordé entonces de Alberto, que removía algo frenéticamente. Y de pronto, una llamarada envolvió la sartén, alcanzando la campana extractora y prendiendo fuego a la parte inferior de ésta. 
 
    ―¡Fuego, fuego! ―Gritó Li Jing, y salió corriendo. 
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    ―¡En el rellano hay extintores! ―Le grité, pensando que aquello no podía estar ocurriendo de verdad. 
 
    En aquel momento apareció Andrea, llevando un plato cubierto por otro. Al entrar en la cocina se resbaló con el huevo del suelo, y los platos que llevaba salieron volando.  
 
    Las llamas continuaron creciendo, Alberto gritaba, yo gritaba, Elenita lloraba, y el gato había huido por las escaleras de la finca. 
 
    Li Jing apareció entonces con un extintor, pero Alberto la detuvo. 
 
    ―¡Espera! ―gritó―. ¿Es de clase F? 
 
    Li Jing lo apartó de un empujón. 
 
    ―¡Pues claro! ¿Qué te crees, que me chupo el dedo? 
 
    Li Jing comenzó a rociar la cocina con el extintor. Un polvo blanco, como nieve, comenzó a cubrirlo todo. Andrea se puso a gatas y comenzó a rebuscar entre los añicos de platos del suelo, salvando entre éstos algo que parecían trozos de tortilla de patata. 
 
    El gato regresó a la cocina, sólo para salir de nuevo como un proyectil al ver a Li Jing disparando con el extintor de clase F, como sacada de la película de Los Cazafantasmas. Elenita corrió tras él y pisó un trozo de plato, que se le clavó en el pie. 
 
    Elenita lloraba y lloraba, sentada en el suelo y cubierta de harina y huevo crudo, mientras intentaba quitarse las zapatillas y chillaba “¡mamaaá!”.  
 
    Me sentí al borde de la locura. Para descargar mi rabia hice algo estúpido, es decir, le pegué una patada a la lavadora, que además estaba en marcha. La puerta de carga se abrió y empezó a salir espuma. 
 
    Li Jing se dio la vuelta, sorprendida por la repentina inundación. El incendio había sido controlado, aunque la cocina presentaba una enorme mancha negra de hollín en la pared. Los armarios también parecían chamuscados.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―Necesitamos un plato, ―dijo Andrea, que sostenía algo amarillo entre las manos. 
 
    Me eché a reír de manera histérica. ¿Un plato? La cocina estaba inundada, incendiada y cubierta de harina con huevos, ¿y quería resolverlo con un plato? 
 
    Andrea se encogió de hombros y comenzó a rebuscar en los armarios por su cuenta, sin hacerme caso. 
 
    Mientras tanto, Li Jing y Alberto intentaron eliminar las manchas del suelo, empujando el agua jabonosa con una escoba hacia el balcón. 
 
    Yo, sin poder más, salí de la cocina y me tumbé en la alfombra del salón con los ojos cerrados, intentando escapar de aquella terrible pesadilla. 
 
    ―Mirad, mirad, ―dijo Andrea desde el pasillo. 
 
    Me levanté de la alfombra, preparándome mentalmente para la siguiente catástrofe. ¿Qué sería esta vez? ¿Un terremoto? ¿Un huracán? 
 
    Sin embargo, en medio del pasillo estaba Andrea, muy sonriente, y llevaba en la mano un plato lleno de trozos de tortilla de patata de apariencia normal. 
 
    ―¿Qué…? ¿Cómo…?  
 
    No podíamos entenderlo. ¿La había hecho aparecer con una varita mágica? 
 
    ―Me la ha dado tu vecina, ―aclaró Andrea―. Venía a deciros que no hacía falta cocinar nada, pero… supongo que he llegado tarde. 
 
    Miré a mi alrededor. La cocina parecía el escenario de un conflicto bélico. 
 
    ―Creo que este momento histórico se merece ser inmortalizado con una fotografía, ―dijo Alberto, guiñándome el ojo. 
 
    ¡Fotografía! 
 
    Lo último que se me habría ocurrido en una situación como esa habría sido ponerme a hacer fotos. Pero me acordé de que Andrea se iba a marchar del colegio en un par de semanas, y quizás nunca más volviésemos a tener una oportunidad así. 
 
    ―De acuerdo, ―dije, y me fui a buscar la cámara de la tía Leo―. No os mováis del sitio. 
 
    ―Yo os la haré, ―se ofreció Andrea. 
 
    ―¡No, no, que la haga mi hermana! ―Me salió un gallo de la desesperación. De ninguna manera iba a dejar que Andrea hiciera la foto. 
 
    ―¡Elenita! ―Aullé―. Suelta a ese gato y ven aquí ahora mismo.  
 
    Elenita accedió de mala gana y nos hizo la foto. La tengo en la mano ahora mismo. En ella se podía ver a Andrea, sujetando un plato de tortilla de patata, y a mí a su lado, lleno de manchas de aceite. Un poco más atrás, Alberto cubierto de huevos, y Li Jing sosteniendo un extintor (de clase F). De fondo, una cocina incendiada, inundada y cubierta de espuma y engrudo. 
 
    Me llevé la cámara y la deposité con muchísimo cuidado sobre el mueble del recibidor. La cocina no me parecía un lugar seguro para guardar tan preciado tesoro. 
 
    ―Bueno… ―dijo Alberto, tomando del brazo a Li Jing―, creo que será mejor que nos marchemos a seguir con nuestras cosas y no te molestemos más. Veo que vas a estar ocupado… 
 
    ―Lo importante es que Elenita no se quedará con hambre, ―dijo Andrea, y me dio un suave pellizco en el hombro. 
 
    Los tres fueron hasta el recibidor, sacudiéndose la harina de la ropa lo mejor que pudieron. Li Jing se dio la vuelta para despedirse de mí, haciendo un barrido con su peligrosa trenza, que golpeó por accidente la cámara que había en el mueble, junto al espejo. 
 
     La cámara de tía Leo se balanceó al borde de la repisa. La observé con los brazos extendidos, mientras un sonoro “¡noooo!” salía de mis labios demasiado tarde.  Me lancé de rodillas, como un portero intentando parar un gol, pero la cámara cayó de todos modos, pasando a pocos centímetros de mis dedos extendidos, que se quedaron aferrando el aire con desesperación. 
 
    El flash saltó por los aires y todos los cristales se rompieron en mil pedazos. Los botones salieron disparados en todas direcciones. 
 
    ―¿Qué-has-hecho? ―Miré furioso a Li Jing, que tenía la boca abierta en forma de letra o pero no decía nada de nada. 
 
    ―No es culpa suya, ―la defendió Alberto, poniéndose delante de Li Jing con ademán protector―. ¿A quién se le ocurre dejar la cámara tan cerca del borde? 
 
    En el fondo tenía razón. Sacudí la cabeza, y mis tres compañeros de clase se escabulleron de la escena del crimen, dejándome solo en una cocina en ruinas. 
 
    Por suerte pude abrir la cámara y sacar el carrete. El aparato había quedado arruinado, pero más tarde en la tienda de fotos me dijeron que seguramente podrían salvar la película y revelarla. Después me pasé varios meses ahorrando para poder comprarle otra cámara ―bastante peor― a la tía Leo. 
 
    La expresión de mis padres cuando regresaron del cine fue épica. Había intentado eliminar las pruebas del delito, con la ayuda de Elenita, pero había sido imposible.  
 
    ―Esta vez sí que la has hecho buena, ―dijo mi madre con voz queda, al entrar en la cocina. 
 
    La lavadora seguía soltando espuma, que avanzaba poco a poco por el pasillo como un ser vivo. El gato chupaba las paredes, que seguían cubiertas de huevo crudo. Mi hermana comía tortilla en el suelo, rodeada de trozos de patata y añicos de platos.  
 
    ―¿Cómo lo has conseguido? ―preguntó mi padre, señalando el caos que nos rodeaba. 
 
    ―Elenita tenía hambre, ―dije a modo de excusa. 
 
    ―¿Y por qué no le diste el pollo asado que os dejé en el horno? ―Gritó mi madre, con visible desesperación. Después se acercó al horno, una de las pocas partes de la cocina que habían permanecido intactas, y extrajo de él una bandeja de pollo con patatas y romero, que yo veía por primera vez. 
 
    ―Yo… ―balbuceé sin saber qué decir. Desde algún lugar en el fondo de mi cerebro creí escuchar la voz de mi madre, justo antes de marcharse al cine, diciéndome: “si tenéis hambre, os he dejado comida en el horno”. 
 
    El castigo que sucedió fue monumental. Nos castigaron sin salir a ningún sitio (aparte del colegio) durante muchísimos días. Tantos, que tardé siglos en poder llevar el carrete a revelar. Pero debo decir que todo sufrimiento valió la pena, aunque sólo fuera por conseguir aquella valiosa foto, que todavía hoy conservo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8 
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 El Ladrón de Gominolas 
 
      
 
    Casi se me saltaron las lágrimas al sostener por primera vez la fotografía revelada. Ahí estaba, por fin, la primera foto en la que aparecíamos Andrea y yo juntos. Bueno, juntos y acompañados por esos dos pánfilos de Alberto Li Jing, pero a ellos los recortaría sin falta en cuanto llegase a casa.  
 
    Salí de la tienda con la fotografía abrazada. Después de incendiar e inundar la cocina me había pasado días yendo del colegio a casa, sin permiso para hacer nada aparte de estudiar y jugar con mi hermana. Era agradable poder caminar de nuevo con libertad, y hablar con otros homo sapiens. 
 
    Por el camino me encontré a Alberto, que iba a casa de Li Jing a diseñar un robot hecho de tenedores y tapones de botellas. 
 
    ―¿Son fotos? ―me preguntó, señalando el preciado sobre que apretujaba contra mi pecho. Yo asentí con reticencia. No quería que pusiera sus grasientos dedazos sobre aquella fotografía. Pero por desgracia me preguntó―: ¿puedo verlas? 
 
    No tuve más remedio que permitirle mirar dentro del sobre.  
 
    ― Si quieres te puedo pedir una copia, ―le dije, para ver si así se largaba y dejaba mi fotografía en paz. 
 
    Cuando llegué a casa me choqué de bruces contra mi padre, que estaba merendando, y la escena se repitió. 
 
    ―¡Oh, fotos! ―dijo ilusionado, limpiándose las migas de galleta en los pantalones―. ¡Déjame verlas! 
 
    ―Eh… bueno, vale… 
 
    Si me hubiera negado habría sospechado que algo raro estaba pasando. 
 
    ―Ah, es una foto de aquel día… ―dijo mi padre, rascándose la nuca con nerviosismo. 
 
    Me encogí de hombros. Había sido él quien había pedido ver las fotos. 
 
    ―Ese es tu amigo Alberto, ¿no? ―dijo mi padre, señalándolo con el dedo índice―. Y esa debe de ser… ¿Liu Xing? 
 
    ―Li Jing, ―lo corregí. 
 
    ―A la otra no la conozco, ¿quién es? 
 
    ―Ah, es sólo Andrea, ―contesté, intentando quitarle importancia al asunto. Le arrebaté la foto y la volví a meter en el sobre. 
 
    ―Vale, vale, no te sulfures, ―dijo mi padre, protegiéndose con las manos―. Supongo que esta Andrea no tiene nada que ver con ese cartel de medio metro que tienes en tu habitación, ese en el que pone Yo-corazón-Andrea. 
 
    Resoplé y me fui a mi cuarto, ofendido. Tenía que buscar un lugar mejor para aquel cartel. Siempre causaba comentarios indeseados. 
 
    Me senté a hacer los deberes con desgana. El fin del curso académico estaba cerca, y no podía permitirme perder el tiempo si no quería pasarme el verano rellenando cuadernillos de repaso. Me extrañó no ver a mi hermana en toda la tarde, pero imaginé que ella también debía de tener deberes, o loquequiera que hiciesen los pitufos como ella por las tardes. Me puse a escribir una redacción. Cada cinco minutos le echaba una mirada al sobre de fotos. Verlo sobre la mesa me daba energía para seguir escribiendo. Me pregunté cuándo sería un buen momento para enseñarle la foto a Andrea. 
 
    Se hizo de noche y fui a ducharme. Cogí el pijama y salí de mi habitación, apagando la luz. Elenita seguía sin dar señales de vida. 
 
    Cuando regresé del cuarto de baño vi que mi habitación estaba revuelta, pero no le di importancia. Tampoco es que me hubiera entretenido demasiado en ordenarla justo en época de exámenes. Eché un vistazo rápido a la mesa, y comprobé que el sobre del estudio fotográfico seguía en su sitio. 
 
    Luego me recosté en la cama con un libro y esperé a que mis padres me llamasen para cenar. Por la ventana entraba aire fresco con olor a jazmín.  
 
    ―¡Danieeeel! ¡Elenaaaa! ―se oyó la voz de mi padre por el pasillo―. ¡A cenaaaar! 
 
    Me levanté de un salto, y al hacerlo pisé algo blando y pegajoso. Me agaché para ver qué era, y casi me muero del susto al ver una gominola aplastada y junto a ella la blanca mano de mi hermana pequeña, que sobresalía por debajo de mi cama. 
 
    ―¿Elenita? ―Pregunté en voz baja, ligeramente impresionado. 
 
    Nadie contestó. 
 
    ¿Qué le habría ocurrido? ¿Por qué no contestaba? ¿Qué hacía mi hermana ―o al menos su mano― silenciosa e inmóvil bajo mi cama?  
 
    Imaginé todas las cosas terribles que le podrían haber ocurrido, y me agaché casi temblando, con miedo de lo que podría encontrarme. 
 
    Elenita estaba dormida como un tronco, tumbada panza arriba en el suelo debajo de mi cama. Junto a ella había una bolsa de golosinas prácticamente vacía.  
 
    ―¡Sal de ahí, ladrona! ―Le grité, enfadado, al ver lo que había hecho. 
 
    Ella abrió un ojo, me miró y siguió durmiendo. 
 
    ―Pero, ¡qué cara más dura! 
 
    La cogí de los pies y la saqué de allí debajo a estirones. Se había comido todas mis gominolas y luego se había quedado dormida, tan feliz, en el suelo. 
 
    ―¿Qué haces tú aquí? ―Me preguntó, estirándose como un gato―. ¿No te ibas a estudiar a casa de Alberto? 
 
    ―¿Yo? ¿Cómo que qué hago yo aquí? Esta es mi habitación, y tú te has comido todas mis gominolas mientras me duchaba. 
 
    ― Quedan dos todavía, ―dijo Elenita sin darle importancia―. Toma, te las regalo.  
 
    Me lanzó dos ositos de goma con sabor a fresa. Luego se subió a mi cama y empezó a rebuscar entre las sábanas. 
 
    ―¿Se puede saber qué estás haciendo? ―Le pregunté enfadado. 
 
    ―Estoy buscando un libro, ―dijo tan tranquila, sin dejar de hurgar por debajo de la colcha―. Vine a tu habitación a leer porque en la mía hacía calor, pero ahora no me acuerdo de dónde lo dejé.  
 
    ―¡Sal de aquí ahora mismo! ―Casi me salía espuma por la boca. 
 
    ―Hay que ver, qué poca paciencia tienes a veces, ―dijo mi hermana, y sacó con gesto triunfante un libro de cuentos que se había caído entre la cama y la pared. Me mostró el libro con cara de inocencia―. ¿Lo ves? Aquí está. Tranquilo, ya me voy. 
 
    ―¡A cenaaaar! ―Se escuchó de nuevo. 
 
    ―Ah, Daniel, ―dijo Elenita― se me olvidó decírtelo el otro día, pero esa chica, Andrea, me pareció muy simpática. 
 
    La miré de arriba abajo, incapaz de seguir enfadado con ella después de escuchar algo tan amable. 
 
    ―Vaya, me alegro, ―contesté. 
 
    ―Sí, ―continuó Elena―, y también es muy guapa. ¡Buena elección! 
 
    ―Gracias, Elenita. 
 
    ―Pero me llamo Elena. 
 
    ¿Mi hermana era humana? ¿Tenía opiniones, sentimientos? Era la primera vez que se me ocurría. 
 
    ―¿Te molesta que te llame Elenita? 
 
    Elenita asintió. 
 
    ―Está bien, ―dije―. No lo haré más. 
 
    Mi hermana sonrió, y salió de mi cuarto, abrazando su libro con fuerza como si no quisiera que se le cayeran las páginas. 
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 El Tai Chi 
 
      
 
    No podía ser. 
 
    La fotografía de Andrea había desaparecido. 
 
    No sólo la fotografía, sino también el negativo. El sobre de la tienda de revelado, que había estado todo el rato sobre mi mesa, estaba completamente vacío. ¿Cómo era posible?  
 
    Lo descubrí por la mañana, justo antes de irme al colegio. Se estaba haciendo tarde, así que no tuve tiempo de investigar el asunto a fondo antes de marcharme.  
 
    ―Se me ha perdido la foto, ―les dije a Raúl y a Alberto durante la comida, compungido. 
 
    Raúl se encogió de hombros con indiferencia. Últimamente no hablábamos mucho. Se pasaba el día con Iván y sus amigos, porque se había hartado de oírnos hablar de Andrea o del Supercalculón, y se había buscado una compañía más interesante que Alberto y yo. La verdad, no lo culpo. 
 
    ―Si quieres podemos denunciar el robo de tu foto a la policía, ―dijo Alberto, divertido. 
 
    Yo no le encontré la gracia a la broma. 
 
    Después de las clases nos quedamos a ensayar Blancanieves, pero aquel día me sentía un poco apático y no paraba de olvidarme de mis líneas. 
 
    ―¡Céntrate, Daniel! ―me decía la profesora, enjugándose el sudor de la frente.  
 
    No podía. No paraba de pensar en la fotografía desaparecida. Tanto, que ni siquiera miraba a Andrea, y eso que estaba ahí, en carne y hueso, empujándome por un acantilado/caja de nevera repetidamente. 
 
    ―Lo siento, ―dije al fin, levantando las manos―. No estoy de humor. Creo que me voy a ir a casa. 
 
    Recogí mis cosas y me dispuse a marcharme. Iba a salir, cuando un trenzazo en toda la cara me detuvo. 
 
    La trenza, negra y apretada, pertenecía a la desgarbada Li Jing, que estaba haciendo una gimnasia rara en el vestíbulo. 
 
    ―¿Se puede saber qué haces? ―Le pregunté, frotándome la dolorida nariz. 
 
    Li Jing parecía sujetar una bola invisible. Se la pasaba de una mano a otra y hacía contorsiones, ajena a mi presencia junto a ella. 
 
    ―¡Ah, hola, Daniel! ―contestó ella, sin soltar su bola invisible―. Estaba aquí haciendo un poco de T'ai chi ch'üan para relajarme. Es que tengo un poco de fobia a actuar en público, ¿sabes? 
 
    ―¿Que estabas haciendo… qué?  
 
    Li Jing hablaba chino, pero yo no. 
 
    ―T'ai chi ch'üan, ―repitió Li Jing―. Es un ejercicio muy bueno para estirar la espalda y quitarse los nervios. ¿Quieres que te enseñe? 
 
    ―Si te soy sincero, no, gracias. 
 
    No me interesaba aprender a hacer el mico y parecerme a Li Jing. 
 
    ―Bueno, tú que te lo pierdes, ―dijo Li Jing―. Si cambias de idea, hemos quedado tras el ensayo para hacer Tai Chi en el parque. 
 
    ―¿Ah sí? ―Dije con poco interés―. ¿Y quiénes habéis quedado? 
 
    ―Pues los de siempre. Andrea, Alberto y yo. 
 
    Dudé un momento. La fotografía estaba perdida. Supuse que no podía irse más lejos de lo que estaba. 
 
    ―Ah, bueno… ―contesté, dejando mi mochila de nuevo sobre el banco que había junto a la puerta―. Supongo que podría quedarme a veros hacer… tan-chín-chuán. 
 
    ―Tai Chi Chuan, ―repitió Li Jing exasperada, como si aquello fuera facilísimo de pronunciar. 
 
    Esperé a que terminase el ensayo y seguí a mis tres compañeros al parque. Hacía una tarde agradable y como no quería hacer Tan-Chín con ellos me senté en la hierba, a la sombra de un árbol. Li Jing comenzó a dar instrucciones y a hablar de bolas de energía y de la primavera y de cañas de bambú que crecían y se mecían al viento. Bostecé. Era tremendamente aburrido. Alberto y Andrea, sin embargo, parecían muy interesados, e imitaban todos los movimientos de Li Jing. Cabe decir a su favor que, mientras Li Jing hacía Tai Chi, parecía mucho menos torpe de lo acostumbrado. Tenía un deje elegante al moverse, del cual carecía durante su vida cotidiana. 
 
    Después de un rato, Andrea se cansó y vino a sentarse a mi lado. Se dejó caer sobre la hierba y se tumbó con los brazos abiertos, mirando hacia el cielo. Luego suspiró y cerró los ojos. 
 
    ―Hacen buena pareja, ¿verdad? ―dijo Andrea, señalando discretamente a Alberto y Li Jing, que seguían haciendo poses raras a unos metros de distancia. 
 
    ―¿Pareja? ―No sabía de qué me hablaba. Yo pensaba que Alberto tenía unos celos terribles de Li Jing y que sólo quería mantenerse cerca para asegurarse de que no le ganaba en el Supercalculón. 
 
    ―¿Tú estás un poco ciego, verdad? ―dijo Andrea, irguiéndose y apoyando la espalda contra un árbol cercano. Cogió una flor del suelo y me la lanzó, con falso enfado―. Necesitas que te escriban las cosas en una pancarta para que las entiendas. 
 
    ―¿Me estás diciendo que esos dos son pareja? ―dije, sorprendido―. ¿Desde cuándo? 
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    Andrea frunció los labios, al tiempo que sacudía la cabeza. Luego extendió la mano en dirección a Li Jing, que sujetaba a Alberto por la cintura para mostrarle cómo debía agacharse. Alberto estaba rojo como un tomate. A continuación Li Jing lo tomó de las manos y, allí en medio del parque, le plantó un beso. No podía creer lo que estaba viendo. ¿Alberto? ¿Li Jing? Pero si no pegaban nada de nada.  
 
    Andrea se rio.  
 
    ―Debe de ser bonito encontrar a alguien que te comprenda tan bien como se entienden esos dos, ―suspiró, mientras hacía un ramillete de tréboles. 
 
    La miré. ¿Estaba intentando decirme algo? Andrea seguía absorta en los movimientos de Alberto y Li Jing, y parecía haberse olvidado de mi presencia. 
 
    ―Sí, debe de ser bonito, ―contesté quedamente, y permanecí quieto, muy quieto, como si, de pronto, yo también me hubiese convertido en un árbol del parque.  
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 Blancanieves en la Antártida 
 
      
 
    ―Lo siento, pero no. 
 
    Me apoyé en la pared y me crucé de brazos. No iban a convencerme, de ninguna manera. 
 
    ―Pero, Daniel, tu abuela se ha gastado una fortuna en este disfraz para la obra de teatro. No puedes decidir no ponértelo justo en el último minuto. 
 
    Cuatro pares de ojos estaban clavados en mí: los de mi madre eran acusadores; los de Elenita, burlones; los de mi abuela, tristes; y los de Miau, totalmente indiferentes. Pero no. No iban a conseguir que hiciera lo que me estaban pidiendo. 
 
    ―Lo he estado pensando, de verdad ―les dije―. Pero me niego rotundamente a salir en público con una falda hasta el suelo. 
 
    ―¡No es una falda, es una túnica! ―exclamó mi madre, como si hubiera una diferencia abismal entre ambos conceptos. 
 
    ―Es lo mismo ―contesté, mirando de reojo aquel atuendo esperpéntico cubierto de purpurina, que me amenazaba desde una percha.  
 
    ―Daniel, te pondrás el disfraz como que yo soy tu madre. Se lo encargaste a tu abuela y ahora no vas a dejarla así. ¡Se ha pasado semanas cosiendo! 
 
    ―Lo siento― me disculpé, y después, mirando el reloj, añadí―: si no me voy ya, llegaré tarde al teatro. 
 
    ―No estarás nada ridículo, te lo prometo, ―dijo mi madre, aunque se notaba que no se lo creía ni ella―. Es un traje precioso. ¡Piensa en tu amigo Raúl, que tiene que salir vestido de enanito mudito! 
 
    ―En eso tienes razón, ―admití con alivio. Pobre Raúl. 
 
    De pronto se me ocurrió un plan para salirme con la mía. 
 
    ―¿Sabes qué? ―Le dije a mi madre―. Me habéis convencido, voy a ponérmelo. Dámelo. 
 
    Mi abuela me tendió el traje, anonadada, y yo me metí en mi habitación a vestirme. Me puse debajo unos vaqueros negros y una camiseta gris de manga corta. Luego me metí por la cabeza aquel horrible vestido largo y plateado, me cubrí los hombros con el pañolón violeta que formaba parte del disfraz de madrastra, y por último me coloqué la peluca en su sitio. Hacía calor y me picaba la cabeza, pero tenía que aguantar por lo menos hasta entrar en los camerinos. 
 
    Mi madre llamó a la puerta y aplaudió al verme. 
 
    ―¿Ves como no queda tan mal? ―Dijo, abrazándome. Me la quité de encima como pude. 
 
    ―Sí, claro. Por eso Elena no puede aguantarse la risa al mirarme. 
 
    Elena se ahogaba con sus propias carcajadas. Intentaba que no se le notase, pero sus hombros subían y bajaban y se cubría la boca con las manos, mientras se le escapaban sospechosas pedorretas entre los dedos. 
 
    ―¿Te llevo al teatro en el coche? ―Preguntó mi madre, mirando la hora. Llegábamos tarde. 
 
    ―No, gracias, nos lleva el padre de Raúl. Debe de estar ya esperando en la calle. 
 
    Junto a patio me esperaba un coche en marcha, en cuyo interior se encontraba Alberto, con manto y corona, y a su lado Raúl, con un gorrito de enano y cara de malas pulgas. Me quité el disfraz en el coche y lo metí en una mochila. Aquella iba a ser la última vez que viese a Andrea, y no pensaba presentarme frente a ella con falda y peluca precisamente. 
 
    Nos encontramos con algunos compañeros en la puerta del teatro. La profesora de Lengua, que parecía muy nerviosa, nos hizo señas para que entrásemos por la puerta de atrás.  
 
    ―¡Vamos, vamos! ¿A qué esperáis? ―Nos gritó―. Hace quince minutos que han empezado a actuar los niños de preescolar. ¡Llegáis media hora tarde!  
 
    Nos arrastró por detrás de las cortinas a una velocidad de vértigo. Después nos indicó que nos sentásemos junto a los otros “actores” y nos abandonó para ir a supervisar a los pequeños. 
 
    Me senté entre bambalinas junto al enanito Raúl. Nos encontrábamos en un pequeño espacio tras el escenario: un mundo surrealista habitado por una extraña horda de hadas, payasos, policías y pitufos. Había incluso un par de abejas de primero, y una cebolla enorme que casi no podía moverse y se iba chocando con todo el mundo.  
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    Raúl advirtió unas largas cuerdas que colgaban junto al telón. Nadie sabía para qué servían, así que no se le ocurrió nada mejor que probarlas él mismo. 
 
    ―Mejor no las toques, ―le dije, pero ya era demasiado tarde. 
 
    Y antes de que pudiera detenerlo, tiró enérgicamente de la cuerda más larga. Se oyó un ruido, pero no ocurrió nada más. Si hubiéramos estado entre el público, nos habríamos dado cuenta de que acababa de desaparecer el decorado, pero desde nuestra posición tras el escenario era imposible saberlo. 
 
    ―¿Lo ves? ―Me dijo Raúl―. No pasa nada. Sólo están de adorno. Está todo bajo control. 
 
    Y tiró de otra de las cuerdas para matar el aburrimiento. De nuevo se oyó el mismo ruido. 
 
    ―A mí ese sonido me da mala espina, ―dijo Alberto―. Yo creo que sería mejor que dejaras las cuerdas en paz.  
 
    Pero Raúl estaba ocioso, y sin saberlo se puso a cambiar el decorado de fondo mientras los de segundo se esforzaban por representar un ballet. Por detrás de los bailarines empezaron a aparecer todos los paisajes imaginables, alternándose: un bosque, un castillo, un prado con vacas y hasta un iglú. A la gente del público, que creyó que aquello formaba parte de la función, le pareció una idea la mar de simpática, hasta que se atascaron todos los decorados y se quedó fijo para siempre el del iglú y los osos polares.  
 
    No tardó mucho en entrar como una tromba la profesora de Lengua, que pilló a Raúl con una cuerda en la mano. La cuerda se había soltado del techo, y yacía lánguida entre las manos del culpable. Ya no era posible estirar más de ella.  
 
    ―¡Vuelve a cambiar el decorado ahora mismo! ―Gritó la profesora, furiosa. Raúl la miró, confundido, sin saber de qué decorado estaba hablando. 
 
    ―¿Decorado? ―dijo Raúl―. ¿Podría explicarse un poco mejor? 
 
    ―El que va a tener que explicarse eres tú. Acabas de romper la cuerda que sirve para cambiar el decorado. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¡El escenario se ha quedado con un fondo de osos polares e iglús! ¿Cómo vamos a representar Blancanieves con ese telón de fondo? 
 
    ―¿Qué tal si anunciamos la obra como “Blancanieves en la Antártida”? ―Propuso Alberto, quien siempre tenía una solución para todo, mientras la profesora daba vueltas con los ojos. 
 
    Nadie se volvió a atrever a tocar nada (a pesar de la curiosidad que sentimos cuando Rafa vio unos interruptores gigantes en la pared), y esperamos pacientemente a que nos llegase el turno de actuar. Nuestra actuación era la última, así que aproveché para buscar a Andrea, cuya corona de Princeso Azul sobresalía entre Peter Pan y dos setas.  
 
    ―¿Qué tal es tu nueva casa? ―Le pregunté, un poco triste. 
 
    ―Es muy bonita, ―contestó―. Está en una urbanización con piscina. Es mucho más grande que el piso que tenemos ahora. 
 
    ―¿Te alegras de mudarte a esa casa tan chula? ―Dije, conteniendo la respiración. 
 
      
 
    Θ •Θ• Θ 
 
      
 
    Andrea no tuvo tiempo de contestar, porque desde el escenario se oyó al presentador diciendo que la próxima actuación iba a ser Blancanieves en la Antártida. La profesora de Lengua nos hizo señas. El primero en salir era yo, con la escena del espejo. 
 
    Nuestra obra de teatro fue un éxito rotundo. El público se rio a carcajadas, y al terminar nos hicieron salir a saludar varias veces, aplaudiendo sin parar mientras subía y bajaba el telón. La profe de Lengua lloraba lagrimones de alegría.  
 
    Tras el espectáculo, las luces se encendieron del todo y la gente se levantó poco a poco de las butacas, dejando la sala vacía en un abrir y cerrar de ojos. Mi familia vino a buscarme, pero les pedí que se fueran a casa, diciendo que había quedado con el padre de Alberto para que me llevase de vuelta.  
 
    ―Lo que quiere es hablar con Andrea, ―afirmó Elena. Tenía razón. 
 
    ―Ya hablaremos más tarde... de tu disfraz. ―Mi madre me arrebató la mochila, en la que se encontraba la túnica plateada hecha por mi abuela junto con la horrible peluca, ambas sin estrenar―. Ni se te ocurra volver tarde. 
 
    El teatro cerró. Los de Blancanieves nos quedamos un rato más en la puerta charlando. Todos querían despedirse antes del verano. Sobre todo de Andrea, a quien le habíamos comprado de regalo una mochila nueva con la foto de un gato muy parecido a Tigre.  
 
    Un lujoso coche gris se detuvo a unos metros de nosotros e hizo sonar el claxon. Era la madre de Andrea, que acababa de llegar para recogerla. Andrea cruzó la calle, todavía con la corona y la capa puestas, y haciéndole un gesto a su madre con su espada de cartón le dijo: 
 
    ―Mamá, espera sólo cinco minutos. Me estoy despidiendo de mis compañeros. 
 
    Su madre asintió con la cabeza y cogió una revista del asiento trasero. La colocó sobre el volante y se puso a leerla. Me fijé en que se parecía mucho a Andrea. 
 
    ―Gracias a todos por el regalo, ―dijo Andrea, regresando a la puerta del teatro―. Me lo he pasado muy bien con vosotros. Espero que sigamos viéndonos tras el verano. 
 
    Tanto ella como nosotros sabíamos que aquello iba a ser muy difícil, porque su nueva casa se encontraba en la otra punta de la ciudad. 
 
    Andrea empezó a abrazar a todos, uno por uno, con una media sonrisa. Yo me quedé el último. Por fin, Andrea me abrazó muy fuerte, y me dieron ganas de llorar, pero no lo hice porque había demasiada gente mirándome. Y de manera imperceptible me susurró al oído: 
 
    ―Daniel, yo también... 
 
    Un claxon la interrumpió y me soltó bruscamente. Pestañeé. Mi mente estaba en blanco. ¿Ella también... qué? 
 
    ―¡Llámame! ―Dijo simplemente, y se fue agitando su espada. 
 
    Andrea desapareció en el interior del automóvil. La madre de Andrea arrancó y giró en la esquina. El vehículo se perdió de vista. 
 
    Me quedé de pie, mirando el hueco donde un segundo antes había estado el coche de Andrea, ajeno a la animada conversación de los demás. Me sentía como una isla entre ellos. “Llámame”, había dicho ella. ¿Llamarla? ¿Cómo iba a llamarla, si no tenía el teléfono de su nueva casa? 
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 Fin de la Función 
 
      
 
    Hacía calor y empezaba a anochecer. Busqué a Alberto entre la gente que aún quedaba frente al teatro. 
 
    Lo encontré sonriente, con el brazo alrededor de los hombros de Li Jing. Li Jing seguía vestida de Blancanieves. El disfraz le quedaba muy ancho y demasiado corto. Estaba rara sin su característica trenza. Alberto me dio una palmada en la espalda.  
 
    ―Andrea me ha dado una cosa para ti, ―dijo Alberto. 
 
    ―¿Para mí?  
 
    Alberto soltó a Li Jing y rebuscó en su mochila. De ella sacó un sobre blanco cerrado y me lo dio.  
 
    ―Ha dicho que lo abras cuando llegues a casa, ―me dijo. 
 
    Li Jing sonrió y me dio un abrazo. 
 
    ―Felices vacaciones, ―me dijo―. Si algún día durante el verano te entran ganas de aprender Tai Chi Chuan o cronometrarnos para el Supercalculón, puedes pasarte por mi casa. Me alegraré de verte. 
 
    Le devolví el abrazo a Li Jing y comencé a caminar junto a Alberto hacia el coche de su padre, intrigado por el contenido del sobre. 
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 Epílogo: Elena 
 
    Miré el sobre varias veces, por delante y por detrás, antes de atreverme a abrirlo. Era un sobre blanco y nuevo, completamente anodino. ¿Qué contendría? Imaginé a Andrea cerrándolo meticulosamente, y me dio pena rasgar el papel. 
 
    Me preparé un vaso de leche con cacao y regresé a mi habitación, dispuesto por fin a abrirlo. 
 
    En ese momento entró Elena. 
 
    ―Fuera de aquí, ―le dije, haciéndole un gesto amenazador con la mano. 
 
    ―Ah, veo que ya te ha devuelto la foto, ―dijo Elena, señalando el sobre. 
 
    ―¿Qué dices? ¿Qué foto? ―Pregunté, confuso. 
 
    ―Ahora que ya se ha marchado creo que puedo decírtelo, ―dijo mi hermana con una sonrisa traviesa―. Andrea me pidió que tomase prestada la foto para hacerse una copia. 
 
    La miré incrédulo. 
 
    ―Estás de broma. 
 
    ―No, para nada, ―dijo Elena―. Le daba vergüenza pedírtela ella misma. ¿Qué pensabas que escondía en mi libro el día de las gominolas? También se rio mucho cuando le conté tus aventuras por conseguir una cámara. Casi acabaste en la cárcel por culpa del bolso de la abuela, ¿eh?  
 
    Yo tenía la boca tan abierta que el labio inferior casi me rozaba el suelo. 
 
    ―También dijo que le caías muy bien y que te diera las gracias por Tigre, ―continuó mi hermana. 
 
    ―¿Andrea sabía lo de Tigre? ―Me temblaba la voz. Aquello era imposible. 
 
    Elena asintió. 
 
    ―Bueno, pues ya me marcho, ―dijo mi hermana―. Me alegra que no se olvidara de devolverte la foto. ¡Eso sí que habría sido una mala pasada! 
 
    Elena cerró la puerta y me dejó solo.  
 
      
 
    Θ •Θ• Θ 
 
      
 
    Me senté al borde de la cama y respiré hondo varias veces. Luego me levanté y, a falta de una idea mejor, me puse a hacer los movimientos de Tai Chi que me había enseñado Li Jing. 
 
    Al rato me sentí mejor, y rebusqué en los cajones hasta dar con unas tijeras. Con mucho cuidado corté el borde del sobre y estudié su contenido. Tal y como había vaticinado Elena, ahí estaba la fotografía que nos habíamos hecho el día que incendiamos la cocina. Pegada por detrás había una hojita de papel autoadhesivo con la caligrafía de Andrea, en la que ponía sencillamente: “¡Llámame!”, y debajo un número de teléfono. 
 
    Cogí el sobre y me puse a bailar por la habitación, sintiéndome súbitamente muy feliz. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Fin. 
 
      
 
    Θ •Θ• Θ 
 
      
 
      
 
    Si te lo perdiste, puedes leer cómo empezó todo en la primera parte: Loco Por Andrea, por Evelyn Irving. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Otros libros de la autora: 
 
      
 
    Loco por Andrea, primera parte de esta historia, en la que descubrirás cómo Daniel conoció a Andrea, y qué sucedió durante la primera mitad de aquel emocionante curso.  
 
    Lecturas en Inglés para principiantes: Valeria and Luciano’s Adventures, un libro de textos breves bilingües para niños que te ayudará a aprender inglés con los cuentos de Valeria y su amigo invisible Luciano. Link al libro en España / Link para USA. 
 
      
 
    Colección de libros bilingües: 2 Amigos and a jar of fireflies (Dos amigos y un frasco de luciérnagas). Colección de tres cuentos sencillos con textos paralelos en inglés y español, que cuentan la historia de dos amigos que poseen un frasco de luciérnagas mágicas. Link para España / Link para EEUU. 
 
      
 
      
 
    NOTA DE LA AUTORA PARA TI, QUERIDA LECTORA, QUERIDO LECTOR: 
 
    Te agradecería mucho que dejases una reseña con tu opinión honesta sobre este libro. Así otros lectores podrán también conocer a Daniel y disfrutar de sus aventuras. ¡Gracias por leer mis libros! 
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